
  

Mezquita de Córdoba

Catedral de la Asunción de Nuestra Señora es el 
nombre eclesiástico de la Catedral de Córdoba, 
antiguamente conocida como Mezquita de 
Córdoba. El edifcio, declarado Patrimonio Cultural 
de la Humanidad junto con el centro histórico de 
Córdoba, se comenzó a construir en el 786 en el 
lugar que ocupaba la basílica visigótica de San 
Vicente Mártir.



  



  

A la catedral se accede por la Puerta del Perdón, 
de estilo mudéjar (1377), en donde se observan 
las hileras de naranjos y palmeras. Las fuentes y 
los arcos de herradura que lo rodean junto a la 

puerta se levanta la mezquita que se compone de 
tres partes: "El Patio de los Naranjos", que en 

tiempos del Califato era el "Patio de las 
Abluciones" (conserva buena parte de su aspecto 
original), el alminar desmochado parcialmente y 

rodeado, a principios del siglo XVII, de un 
«encofrado» de estilo herreriano.



  



  

Quibla



  

El resultado es un inmenso bosque de columnas 
coronado de doble arquería que recuerda a un 

palmeral. El conjunto se cierra con el muro de la 
quibla, que a diferencia de la mayoría de mezquitas 
no está orientado hacia La Meca sino hacia el sur, 
hecho éste cuyo motivo está en duda, y que van 

desde la inexperiencia y el error en el cálculo, hasta la 
pura intencionalidad política tras la proclamación de 
la independencia política del emirato cordobés, todo 

apunta a que quisieron imitar a la Mezquita de 
Damasco, también de los Omeya, y orientada al sur. 

Las obras terminaron en el 788.



  

El mihrab

El mihrab, lugar santo de que señala la dirección Sur y 
no la de La Meca, de acuerdo con la voluntad de 

Abderramán (hacia el río porque le llevaba hasta su 
Damasco natal). Ésta es una de las hipótesis, pero hoy 

en día está más aceptada la teoría de que la nave 
principal de la mezquita sigue la orientación de la 

calle principal (cardo) de la antigua Córdoba Romana 
(Colonia Patricia), como se ha atestiguado en las 

excavaciones arqueológicas realizadas en la ciudad. El 
mihrab es un joyel de mármol, estuco y mosaicos 

bizantinos brillantemente coloreados sobre fondo de 
oro y bronce, además de cobre y plata.



  



  

Almanzor

Su ampliación, la más extensa de todas, afecta tanto 
al oratorio como al patio. Pero esta ampliación no se 
hará hacia el sur como las anteriores, puesto que la 

cercanía del Guadalquivir lo impide. La expansión será 
hacia el este, para lo que Almanzor debió expropiar el 

caserío que ocupaba la zona. Se construyen ocho 
nuevas naves que dejan descentrado el mihrab y el 

extendido muro de la qibla ya no es doble, sino 
simple. En los arcos la alternancia de dovelas es solo 

cromática y no de materiales puesto que todas son de 
piedra caliza, aunque pintadas de almagra las rojas.


